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UNA IGLESIA PARA VIVIR

Ante los desafíos del cambio de época, el autor del presente artículo
reflexiona sobre la base de sus propias experiencias, de sus lecturas y
de las reflexiones de otros. Para él, esta reflexión no es un término, sino
un punto de partida para ulteriores reflexiones más a fondo. Pero, en
todo caso, es fruto de su convicción de que nos hallamos en una co-
yuntura muy similar a aquélla en la que vivió Jesús de Nazaret —
cambio de época— y de que sólo una Iglesia para vivir, hecha a ima-
gen y semejanza suya, puede hacer frente a los desafíos que en ese
cambio se le plantean.

Ante los desafíos del tránsito de época: una Iglesia para vivir, Páginas
32 (1997) 26-42.

Un mundo que ha alcanzado
niveles extremos de autonomía
lanza a la Iglesia una serie de re-
tos con el común denominador de
crisis. Expondremos primero las
cinco crisis más importantes que
nos desafían hoy como Iglesia,

porque afectan directamente a los
seres humanos a los que se dirige
el mensaje cristiano, para trazar
luego las líneas maestras de la Igle-
sia que puede dar respuesta a esas
crisis y que no es otra que una
Iglesia para vivir.

I. DESAFÍOS DE NUESTRO MUNDO GLOBAL

La crisis económica

No hablamos de las crisis que
se producen cíclicamente, sino de
la realidad permanente que con-
siste en que cada ser humano ha
de arreglárselas como puede, sin
amparo ni defensa, en un juego li-
bre que es preciso generalizar
para que el sistema funcione. Esta
crisis plantea el grave problema de
la desventaja de los débiles frente
a los fuertes, que, con el nombre
de «exclusión», afecta a millones
de pobres que no tienen ni ten-

drán acceso a las posibilidades que
les brinda el avance tecnológico.

Éste es el primer desafío para
la Iglesia. Juan Pablo II lo recono-
ce en la encíclica Centesimus An-
nus, en la que nos invita a hacer-
nos la voz de los «excluidos»
abriendo un «vasto y fecundo
campo de acción y de lucha» (nº
35). Se trata sobre todo de abrir
un sistema cerrado y de abrirlo
especialmente en el terreno del
acceso a la cultura y al conoci-
miento, medios indispensables
para sobrevivir.
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De hecho, la situación econó-
mica del mundo está marcada por
una tendencia a la escasez de re-
cursos, pues la economía industrial
intensiva ha generado cantidad de
medios de vida, pero ha destruido
la calidad de los mismos. Por más
que la demanda de calidad haya cre-
cido, está lejos de ser satisfecha, ya
que cada vez son menos los pro-
ductos que la poseen.

Para que haya medios de vida
de calidad se requiere el concur-
so de la ciencia, que empieza a
ejercer hoy un papel inverso al que
ejerció en la fase industrial: depu-
rar en vez de depredar. Pero esto
hace más cara la vida, porque re-
quiere conocimiento. Por tanto,
los pobres que no pueden acce-
der al conocimiento, son las prin-
cipales víctimas, no por explota-
ción, sino por simple exclusión.

La Iglesia ha aceptado el desa-
fío. Pero no opone un sistema al-
ternativo, sino que, aprovechando
las ventanas abiertas por el mis-
mo sistema, propone una presen-
cia en él desde la perspectiva de
la opción por los pobres. Es una
ventana abierta el hecho irrever-
sible de que los bienes para la vida
se van a poder conseguir cada vez
más por medio del conocimiento
científico y del trabajo de la men-
te. Por esto se propone luchar con
los pobres para lograr mejores
posibilidades de formación y ma-
nejo efectivo del conocimiento.

Y son los mismos interesados
los que se movilizan. Se echa de ver
en la inquietud de los jóvenes por
prepararse y reubicarse en el mun-
do de la tecnología. Es cierto que
esto se realiza de forma individual.

Pero ahí está el desafío: acompañar
a una nueva generación de pobres
para encontrar sus formas de vida
cristiana al interior de sus intentos.

Ahí radica justamente el pro-
blema para la Iglesia: la relativa le-
janía que mantenemos respecto
a la particular búsqueda de los po-
bres, en especial de los jóvenes.
Estamos acostumbrados a otro
tipo de fieles: menos dinámicos,
menos modernos.

La juventud actual es sumamen-
te pragmática, inmediatista. Está
marcada por una mentalidad de so-
brevivencia que ajusta al interés in-
dividual todo valor y toda fe. Es par-
tidaria de una experiencia religiosa
más vital y espiritual que concep-
tual y racional. La lejanía que, a ve-
ces, mantenemos proviene de unos
moldes que se les quisieran impo-
ner y que no son los suyos: mode-
los propios de una mentalidad de
cristiandad o de la mentalidad libe-
radora de los años 70.

Y cuando nos acercamos,
nuestra cercanía incide fácilmen-
te en una mentalidad light que di-
suelve el mensaje cristiano en un
puro dejar que los jóvenes y, en
general, la gente lo descubran
todo. La crisis económica, que ge-
nera un tipo de pobre inestable,
nos insta a una nueva compren-
sión del sujeto mayoritario de la
humanidad. Sujeto pragmático que
propone la disolución de toda
norma en base a sus justos inte-
reses, pero que necesita de una
orientación cercana que, recogien-
do lo mejor del pasado, no deje
de considerar el nuevo y difícil
contexto en el que se mueve.
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La crisis ecológica

Resulta tópico afirmar que la
crisis ecológica se debe al desa-
rrollo tecnológico del capitalismo
liberal o neoliberal. Y, sin embar-
go, es cierto, pues la depredación
de la naturaleza se ha producido,
sobre todo, por los vertidos quí-
micos arrojados sin mesura ni ra-
zón al cielo y sobre la tierra. Por
su parte, los pobres, faltos de lo
que la industria creó en abundan-
cia para unos pocos, no tuvieron
más remedio que emplear anár-
quicamente los recursos de la na-
turaleza. Así, unos por goce y otros
por supervivencia han contribui-
do a la aniquilación de zonas y
especies enteras.

La crisis ecológica plantea el
problema de la supervivencia de
la humanidad sobre el planeta. Y
su solución presupone un cambio
radical de mentalidad. En los años
que van del 60 al 80 se actuó como
si el mundo fuese ilimitado. Cuan-
do se piensa así, los ricos gastan
todo lo que pueden y los pobres
buscan la justicia como redistri-
bución de la abundancia. Pero en
ambos casos se parte de la misma
idea, que ha dado alas al capitalis-
mo del american way of life (modo
americano de vida) y al socialismo
del Estado colectivo repartidor.

Parece ser que en estos años
se ha gastado lo que necesitaban
las generaciones futuras. Esto ha
ido generando la conciencia de
que los recursos del planeta son
muy limitados. La crisis nos pone,
pues, ante una vasta sociedad de
la escasez. Esto significa no sólo
una falta de recursos, sino que los
recursos depredados requieren un

amplio proceso de purificación. Y
esto tiene un nombre: exigencia
de regenerar la naturaleza.

Esta sociedad de la escasez y
esa exigencia de regenerar la na-
turaleza sitúan al ser humano y,
por consiguiente, a la Iglesia, ante
una consideración distinta del
mundo. Hay que pasar de una cul-
tura del derroche a una cultura
del ahorro. Aunque parezca que
nadamos en la abundancia, no es
así. Los desiertos avanzan, las fuen-
tes de energía se agotan, las po-
blaciones emigran hacia zonas con
recursos. Y por esto se impone un
viraje en el modo de vida vigente.

La misma tecnología está dan-
do ese viraje: se pasa de la tecno-
logía fuerte y pesada, a la tecnolo-
gía flexible, inteligente y limitada.
Se trata de una tecnología desde-
predadora, purificadora, menos
contaminante, que presupone una
ciencia más autocrítica de sus pro-
pios supuestos. Y esto pese a que,
a menudo, la mentalidad investi-
gadora de algunos científicos se
asemeja a la mentalidad farmer
(granjero) de los 70, como en el
caso de la manipulación del geno-
ma humano.

Ante la crisis ecológica la Igle-
sia ha ido tomando una posición
que se distancia de dos extremos:
el retorno a la naturaleza con la
consiguiente condena de la cien-
cia o la indiferencia ante el proce-
so científico declarándose como
entidad exclusivamente religiosa.
Ante la vida, la Iglesia no puede
permanecer neutral. Por esto de-
fiende la vida donde quiera que ella
esté en peligro: desde la vida por
nacer hasta la vida de los ham-
brientos, desde la vida de los se-
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res humanos hasta la vida de la
creación vegetal y animal.

Dadas las circunstancias, nos
hallamos ante la posibilidad de una
condena extrema de la ciencia y
de sus investigaciones por el gra-
do de incursión que algunos cien-
tíficos han alcanzado en la experi-
mentación y manipulación de las
bases mismas de la vida. La Iglesia
se enfrenta, pues, al gran desafío
de arbitrar un acompañamiento
crítico al proceso de descubri-
miento y creación científica.

La crisis de la subjetividad

Existe hoy lo que se ha dado
en llamar crisis de la subjetividad
personal y crisis de la subjetividad
social. Los seres humanos con los
que la Iglesia contó para arrostrar
las tareas de compromiso social
de los años 70 eran, psíquicamen-
te, más sanos que los de hoy.

Actualmente la subjetividad se
halla encerrada en un extremo
narcisismo sin horizontes, frag-
mentada y sin referentes claros. En
este tiempo, que ha sido denomi-
nado «tiempo de subjetividad», las
personas cultivan su propio jardín
y recurren cada vez más a medios
inadecuados para salir de sí mis-
mos.

Y es que, mientras la genera-
ción de los 70 luchó contra refe-
rentes rígidos establecidos, hoy las
nuevas generaciones luchan con-
tra la carencia de referentes. Por
esta misma razón, las generacio-
nes de hace treinta años busca-
ban el compromiso social y ahora
las nuevas generaciones buscan la
afirmación personal, condición in-
dispensable para dar después el

salto a lo social.
La recomposición del sujeto

humano disgregado parece la prin-
cipal urgencia de esta época. Ello
exigirá un cambio cultural que
comience por instaurar referen-
tes sólidos. Y no cabe obtener esa
solidez únicamente por un lanza-
miento espartano al servicio de
los demás. No puede así, como
por arte de magia, conseguirse lo
que no se logró en los años
tempranos, por la actual disolución
de la familia y la falta de una forma-
ción humana básica. La reconstruc-
ción del sujeto tendrá que prestar
atención a un proceso especial fue-
ra de edad. Y lo normal será dotar a
cada generación de la formación
humana que requiere.

A esto hay que añadir la diso-
lución de las formas de subjetivi-
dad social, que aseguraban al su-
jeto individual referentes, estilos
de vida e identidad. El desarraigo
es consecuencia de la inexisten-
cia de instituciones y formas de
relación sólidas.

La política es el medio de or-
ganización de la sociedad al alcan-
ce de todos para orientar los des-
tinos de las naciones y el destino
mundial. Pero hoy la política ha
derivado en la ineficiencia para
responder a las demandas de los
ciudadanos del mundo.  Se recla-
ma una política «más cercana», más
al alcance del ciudadano medio. Pero
esto quiere suplirse con paternalis-
mo, lo cual significaría dejar de ser
ciudadanos libres para hacerse ciu-
dadanos siervos.  Se trataría de una
política más cercana, pero a la vez
más lejana, menos participativa, más
indirecta, más teledirigida.

La reconstrucción del sujeto
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social y político es una tarea pen-
diente en el mundo de hoy, que
ha de ser el resultado del avance
en la calidad de los sujetos indivi-
duales. La reconstrucción de lo
político pasa por la reconstrucción
de sujetos sanos capaces de deci-
siones éticas y sacrificadas en aras
del conjunto de la sociedad. De
ahí que la gran tarea de fin de mi-
lenio haya de ser «restañar heri-
das» y «enjugar lágrimas» para
reconstruir personas. Sólo des-
pués de un largo período en que
estas personas regeneradas se
hayan dedicado al servicio de la
sociedad y hayan generado una
nueva cultura de vida, podrán for-
jar las bases de una nueva forma
de hacer política.

La crisis de la subjetividad plan-
tea a la Iglesia dos grandes desafíos.
El de ser compañera infatigable del
sufrimiento humano,  pronta a sa-
nar a la gente de sus heridas. Y el de
desarrollar su capacidad para con-
vocar a «comer y beber», o sea, a
compartir. La Iglesia no tiene solu-
ciones concretas, pero sí tiene la
fuerza del Espíritu para forjar hom-
bres y mujeres capaces de inventar
las soluciones.

Hoy el problema no se plan-
tea entre fe y política, sino entre
fe y crisis de lo político. La Iglesia
ha de brindar el aporte de la fe
cristiana a la reconstrucción de lo
político, según las exigencias de un
mundo globalizado y en crisis. Y
este aporte ha de consistir sobre
todo en reconstruir sujetos per-
sonales que sean capaces de ge-
nerar estructuras políticas respe-
tables.

Por más urgente que sea cam-
biar las estructuras injustas de la

«exclusión», estos cambios no se
producirán sin sujetos responsa-
bles y maduros que los conduz-
can. La humanidad doliente de
nuestros días no está en condicio-
nes de asumir tal carga, a menos
que se desarrolle una capacidad
de soporte, creatividad y vitalidad
sobrehumana.

Nuestro mundo no sólo produ-
ce crisis de sentido en la vida de los
sujetos. El vacío y la incomunicación
es el problema de la sociedad mo-
derna que generó el existencialis-
mo de inicios de siglo. Hoy el pro-
blema consiste en la real y definiti-
va aniquilación del sujeto por des-
aparición real del sujeto humano: de
su conciencia y de su estructura
personal. No es tanto la falta del
sentido de la vida, sino la muerte
del sujeto humano y la falta de la
vida lo que está en cuestión.

La Iglesia está llamada a aportar
lo más propio de su fe en Jesucris-
to: la resurrección. Esto es particu-
larmente importante para los jóve-
nes de hoy.  A ellos, como al hijo de
la viuda de Naím, Jesús les dice: «Jo-
ven, contigo hablo, levántate» (Lc
7,14). En un mundo de muerte
como el que nos ha tocado vivir, la
Iglesia ha de lanzar el mensaje de la
resurrección como esperanza de
vida.

Como en tiempos de Jesús, tam-
bién en el ocaso del segundo mile-
nio proliferan los vaticinios apoca-
lípticos. Jesús no evadió el tema de
la apocalíptica, sino que lo asumió y
le dio una orientación desde su tes-
timonio. Como Iglesia, también no-
sotros habremos de comprender la
forma apocalíptica con la que la gen-
te común interpreta su existencia,
para desentrañar su significado y
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conducirla a la esperanza como lo
hizo Jesús.

La crisis cultural

Las tres crisis que acabamos
de describir implican una crisis
cultural de enormes dimensiones.
La clave de la misma no consiste
tanto en los valores hoy vigentes,
como en la ineficiencia de algunos
sistemas y métodos que intenta-
ron plasmar antaño el valor pri-
mordial de la solidaridad. El indi-
vidualismo liberal se mostró más
democrático y más abierto a múl-
tiples mixturas que los proyectos
que enarbolaron la solidaridad
como principio. Es verdad que este
individualismo, lejos de solucionar
los problemas de la humanidad, los
ha agravado. Pero ha logrado cap-
turar el sentido común, dejando
el buen sentido y el sentido mo-
ral para las élites culturales del hu-
manismo moderno.

Mientras tanto se pretende
fundamentar ese individualismo
narcisista sobre nuevas bases. La
llamada «tercera cultura», que
absolutiza la ciencia y la tecnolo-
gía como la religión de los tiem-
pos nuevos, genera unas expecta-
tivas que, si producen confianza en
sus logros, ocasionan también in-
certidumbre en sus alcances. Se
está formando, a nivel mundial, la
primera capa intelectual que ca-
rece de tradición, afirma verdades
desde experiencias de todo tipo
y establece la arbitrariedad como
principio de afirmación.

Una cultura constituida por el
«Narciso» de turno, que da vuel-
tas sobre sí mismo, que rechaza la
razón y la cambia por el irracio-

nalismo, el espiritualismo esotéri-
co y la fe en la ciencia y la tecno-
logía, sólo puede ser contrastada
por el rigor intelectual que es ca-
paz de distinguir la falacia del ra-
zonamiento serio.

Sin embargo, paradójicamente,
la tendencia a la insolidaridad y a
la muerte desata una sed insacia-
ble de investigarlo todo y, por con-
siguiente, abre un amplio espacio
para la creatividad y la invención,
en el que, no obstante, resulta in-
dispensable un espíritu socrático
capaz de desenmascarar los sofis-
mas. El pensamiento «débil» y las
diversas formas de pensamiento
científico y religioso que se han
desatado en los últimos años re-
claman un seguimiento y un dis-
cernimiento desde dentro.

En realidad, asistimos a proyec-
tos de nuevas gnosis. En tiempo
de las especulaciones gnósticas,
Ireneo de Lyon se empeñó en
desmontar sus supuestos, pero
con previa comprensión interna.
Hoy la Iglesia no puede dejar de
desarrollar esta misión de esclare-
cimiento y es indispensable que
aborde los problemas de los que
estas teorías son simples síntomas.

La crisis cultural actual obede-
ce a que se han quebrado las ba-
ses de un mundo fundado en la
necesidad y en los recursos natu-
rales. El mundo de hoy se basa en
el factor libertad de creación e
innovación, y de ahí obtiene sus
recursos de vida. La pregunta es
ahora: ¿cómo es una religión en
ese contexto?

La crisis de la religión

El desafío de la situación ac-
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tual alcanza su clímax con la re-
propuesta de la religión.

La religión presenta actual-
mente unas características de auge
y otras de crisis. Si atendemos al
hecho de que capas de la pobla-
ción mundial cada vez más exten-
sas se involucran en experiencias
religiosas cada vez más intensas,
podremos afirmar que la religión
está en auge. A pesar de que la
religión nunca desapareció del es-
pacio humano, es cierto que se ha
abierto un período de redesper-
tar religioso. Pero no se trata de
un simple regreso, sino de algo
bastante nuevo.

En realidad, nos hallamos ante
un replanteamiento de lo religio-
so bajo una forma tan sui generis
que podríamos hablar de una cri-
sis. Se ha acentuado el individua-
lismo narcisista, para el que la re-
ligión constituye un mundo de
sensaciones al servicio de la paz
interior y del sentirse bien. Y se
procede a mixturas muy variadas
—nuevos sincretismos— en las
que no preocupa pertenecer a un
grupo, sino desarrollar la expe-
riencia de acuerdo con lo que la
persona siente, de modo que pue-
de haber tantas religiones como
personas hay.

La religión sería un medio para
encontrar identidad gracias a un
misticismo espiritual y cósmico. La
superstición, la magia y el miste-
rio reaparecen. La reflexión es
mínima y la búsqueda de salvación
por medio del placer gratuito e
intenso es clave. Incluso el cristia-
nismo comienza a ser vivido sin
Jesús y la religión, en general, sin
razón y con mucho sentimiento.

Durante los 80 la emergencia

de las sectas preocupó a la Iglesia.
Hoy esta preocupación se ha agu-
dizado, porque se trata de una
religión del individuo que inventa
sincretismos religiosos y quiebra
la unidad del grupo.

La repropuesta de la religión
ha sido interpretada muy diversa-
mente por los analistas de la reli-
gión.  Así,  Mardones piensa que
este desafío constituye una nueva
sensibilidad religiosa que exigirá
del cristianismo modificaciones
que acentúen sus aspectos místi-
cos. Mariano Corbí sostiene que
este tipo de misticismo anuncia
una actitud gratuita en religión,
propia de la sociedad dinámica
actual y desligada de la necesidad
propia de las sociedades estáticas.
Sakaiya entiende este fenómeno
como el anuncio de una época en
que los referentes de valor pasan
de meramente materiales a espi-
rituales. Como quien dice: un me-
dioevo de alta tecnología.

Los tres analistas coinciden en
que el modo como se ha vivido
hasta hoy lo religioso está en cues-
tión y que la vivencia religiosa, in-
cluida la militancia cristiana libe-
radora, experimentará una seria
exigencia: la de una religión que
se libere cada vez más de los la-
zos con la necesidad y con el po-
der y pase a ser estrictamente
gratuidad. Una religión así viene a
ser una experiencia mística más
propia de una época de escasez y
de exigencia de creatividad para
sobrevivir que de aceptación ab-
soluta de la fatalidad cósmica.

No hay que pensar, por tanto,
que la recuperación de lo religio-
so signifique el retorno al pasado,
sino que constituye un desafío
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para renovar el cristianismo des-
de sus bases, de forma que dé res-
puesta a los interrogantes de la au-
tonomía humana, no volviendo a
predicar el miedo y la resignación,
el sometimiento y la acriticidad,
sino propiciando el encuentro de
la gratuidad más generosa cono-
cida en la historia: Jesucristo, soli-

dario con la humanidad, revelador
del rostro amoroso del Padre, sus-
citador de la resurrección de los
seres humanos mediante el Espí-
ritu. Una fe que invita a la crea-
ción permanente a partir de la re-
constitución de las personas en
sus vidas y en su calidad personal.
Una Iglesia para vivir.

II. DESAFÍOS DEL INTERIOR DE LA IGLESIA: HACIA
UNA IGLESIA PARA VIVIR

La Iglesia no podrá dar una
respuesta adecuada a los desafíos
del mundo global si, al mismo
tiempo, no hace frente a los desa-
fíos que proceden del interior de
la misma Iglesia y que le invitan a
convertirse en una Iglesia para vi-
vir.

Espiritualidad

Los tiempos invitan a una ma-
yor y más profunda espiritualidad.
Para los cristianos, esa espirituali-
dad no puede ser otra que la es-
piritualidad de Jesús que, viviendo
de cara al Padre, se distingue por
su compromiso con el drama de
la humanidad, santificándola des-
de la potenciación de lo mejor de
lo humano. Se nos invita, pues, a
un cristianismo dinámico, basado
en el discernimiento de las situa-
ciones, suscitador de creatividad
de respuestas ante circunstancias
inéditas.

Una renovación de la expe-
riencia cristiana requiere superar
una actitud conservadora, sin
abandonar una actitud auténtica-
mente tradicional: aquélla que
transmite la experiencia original

de Jesús en circunstancias nuevas,
procurando la fidelidad a su Espí-
ritu en la renovación de las for-
mas.

Nada exime del esfuerzo por
reentender la fe en circunstancias
concretas. La formulación de mo-
delos cristianos en épocas pasa-
das constituyó un gran esfuerzo
de creatividad. Por esta misma ra-
zón, salvo aquellas formas que ex-
presan a Jesús, es preciso evolu-
cionar hacia formas renovadas
dentro de las exigencias de una
sociedad dinámica.

Se trata de una espiritualidad
que no cede ante una sociedad
que todo lo hace light, pero tam-
poco sucumbe ante el miedo a los
cambios.

En un mundo sin salida, con
murallas infranqueables, el cristia-
no sabe que, cuando hay fe, las
murallas se desploman. Confiado
en el Padre, se desplaza por un
mundo en el que todos descon-
fían de todos. Comprende el des-
aliento en que entra el sujeto
cuando constata desafíos tan gra-
ves, y acompaña enseñando a atra-
vesar murallas y aunando para so-
brevivir mediante la solidaridad.
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Hemos de ser la luz de este mundo
por nuestra solidaridad de amor
derivada del Espíritu de Jesús.

Universalidad y misión

La sensación de que tenemos
un mundo por salvar no está au-
sente de los cristianos. Pero sal-
var al mundo no es imponer la
salvación. Es proponer la maravi-
llosa novedad de la gratuidad y
esperanza evangélica.

Este tiempo exige una actitud
de apertura y comprensión de
todas las cosas interesantes que
este mundo posee, como la que
tuvieron los primeros cristianos.
Esa apertura universal guió a la
primitiva Iglesia hacia todos los
pueblos, reconociendo en ellos
«todo lo verdadero, noble, justo,
limpio, todo lo que es fraternal y
hermoso, todos los valores mo-
rales que merecen alabanza» (Fl
4,8) y que puedan empalmar con
el Evangelio.

Esta apertura universal tiene
un Evangelio que proponer: el
Evangelio de la Palabra de Vida en
un mundo de muerte. Esta aper-
tura requiere una lectura de la
Biblia que se sitúe culturalmente:
cuanto más se reconoce a Jesús
situado en sus coordenadas con-
cretas, más se facilita la apertura a
culturas que, con otras categorías,
pueden vivir encarnadamente su
Espíritu.

El criterio de universalidad
implica un criterio de diversifica-
ción, tanto en las formas de anun-
ciar como en las formas de cons-
truir la Iglesia. Se trata de una Igle-
sia constitutivamente pluriforme
que entraña una actitud creativa

en las distintas formas que esta
Iglesia universal ha de adoptar para
ser Iglesia de todos. Sin olvidar la
opción por los pobres. Pues hoy
más que nunca, cuando la mayoría
de la humanidad es «excluida», la
universalidad reclama la preferen-
cia de los últimos de este mundo
como sujetos de la Iglesia.

«Localidad»

La universalidad se realiza en
la «localidad». La Iglesia universal
no es una Iglesia global, sino la
comunión de las Iglesias locales.
Destacar la «localidad» presupo-
ne una atención por parte de la
Iglesia a la manera específica como
cada ser humano vive su fe en su
propia cultura.

Nuestro tiempo nos convoca
a una evangelización inculturada.
Hoy el agente evangelizador ha de
comprender a los pueblos y ha de
seguirles en su proceso de diver-
sificación en medio de una globa-
lización galopante. No se evange-
lizan las culturas con una enseñan-
za homogenizante, estándar, como
hace la globalización que unifica
destruyendo las particularidades.
La Iglesia local es la punta de lan-
za de toda nueva evangelización.

La Iglesia local ha de ser poten-
ciada. Esto significa potenciar la ac-
ción de los obispos, de los presbi-
terios, de los movimientos laicales,
de los agentes pastorales, que co-
nocen su «localidad» particular,
para conseguir que el Evangelio
universal sea relevante en su his-
toria concreta.

Está en juego el significado y la
relevancia de Jesús para cada pue-
blo. Abandonar este criterio sería
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ceder a las corrientes globalizado-
ras de moda, que pueden echar a
perder el aporte de cada pueblo a
la acogida del Evangelio.

Comunión y unidad

La comunión —koinonía— es
la actitud reguladora de las rela-
ciones intraeclesiales a imagen de
la Trinidad. La primitiva Iglesia la
vivió con intensidad. Hoy se bus-
can nuevas formas.

La forma de «comunidad» y
«comunidades» es propia de nues-
tra época. El término no es, es-
trictamente, del NT, que, en su lu-
gar empleaba koinonía y ekklesía.
Pero, por más que «comunión»
signifique mucho más que la sim-
ple «comunidad», la forma comu-
nitaria para la vida eclesial del fu-
turo constituye una exigencia epo-
cal reclamada por una humanidad
sola y desamparada. Que la Iglesia
sea «comunidad» y que se diver-
sifique en «comunidades» deriva
de una exigencia de la época.

Una forma comunitaria que
sea «comunión» ha de realizarse
en base a la Iglesia como pueblo
de Dios. Lo que Dios pretende es
congregar un pueblo, no un peque-
ño grupo cerrado. Acaso sea ésta
una característica singular del cris-
tianismo: no ser una religión de
élite, sino de pueblo. Los tiempos
exigen una Iglesia comunitaria, que
pueda albergar más personalmen-
te a cada uno, pero sin dejar de
formar un único pueblo con un
único Pastor.

Esto convierte a la Iglesia en
defensora de la diversidad de pue-
blos. Su constitución como Iglesia
de cada pueblo en cada cultura no

es un aspecto secundario, sino el
empeño central de la salvación.
Mal podría la Iglesia anunciar el
mensaje de salvación a los indivi-
duos, si no hiciese nada por ayu-
darles a entenderse e insertarse
en una  historia común en la que
la personalidad pueda realizarse.
Y mal podría el espacio limitado
de la comunidad ser la única aspi-
ración para el desarrollo del indi-
viduo prescindiendo del pueblo de
que forma parte. Si la comunidad
tiene valor es como lugar de re-
construcción de la persona, para
salir luego a reconstruir el pueblo
y hacer de él pueblo de Dios.

Koinonía significa, además, co-
munión de las Iglesias locales en
unidad con la sede primada. En una
época de fragmentación, como la
muestra, esto permite a la Iglesia
hacer su aportación a la unidad en
un mundo tan plural.

Laicidad

Una época como la actual re-
clama una mayor responsabilidad
laical en la misión evangelizadora.
El protagonismo ha de ser hoy
eclesial sin ser clerical.

Hay que felicitarse del floreci-
miento de laicos no asociados, que
constituyen la base del testimo-
nio de la Iglesia en múltiples me-
dios y que son la gran mayoría de
los cristianos. Ellos hacen la Igle-
sia local todos los días y sin su tra-
bajo la misión no podría avanzar.

En este tránsito de milenio la
Iglesia ha de ser sensible a la más
mínima experiencia humana, sólo
abordable desde las Iglesias loca-
les, que comprenden laicos en to-
dos los niveles y formas. Se trata
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